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¡Vaya ceñida, Maj es t ad!  
 
Por  Mar ia del Carmen López. 25/10/2007. 
 
Confieso que me ha sor pr endido la actuación de S u Maj es tad, que 
s incer amente no esper aba, tan acos tumbrados  como nos  tiene a ver las  
venir , y para muchos  s in hacer  nada. Pues  la Cons titución ya se encar gó de 
declarar le " i r r esponsable" , has ta dimens ionar  su papel poco menos  que al 
chico de los  recados ;  lo que algunos  han dado en l lamar  a paga fuegos .  Que 
fue otro de los  gr andes  er ror es  de nues tr a Car ta Magna o Ley de leyes . S in 
olvidar , natur almente, el papel que nos  han señalado todos  esos  
monárquicos , que nunca s er án " alabar deros " , en cuanto al marketing que 
S u Maj es tad aplica de forma discr eta y con campechaner ía, aspecto és te 
último tan del gus to del pueblo.  
  
S in embargo, la s ituación debía ser  tan apretada que S u Maj es tad ha tenido 
que emplear se a fondo y de frente, con audacia y desde la osadía,   contr a 
todo pr otocolo y, has ta s í  me apuran, cabr eado.  
  
De f r ent e,  por que no ha neces itado el apoyo de nadie par a defender se 
solito, alegándose a s í mismo ser  " or igen y fuente de es tabil idad, 
prosper idad y paz" . Con audacia,  por que enseguida convocó a la derecha y 
a la izquier da par a que emitiesen sendos  comunicados  de apoyo a su 
per sona y a la I ns titución, la Cor ona que tendrá que ceñir  también su hi j o. 
Des de la os adía ,  por que consciente del peso r eal que tiene la I gles ia 
Catól ica, aunque con su fir me entr en en vigor  todo tipo de leyes  
anticr is tianas , no ha dudado en uti l izar  a los  monseñor es  más  señalados  del 
país , cuyos  pas tor es  le ti ldaron de " s ímbolo y unidad espir itual de España" . 
Cont r a t odo pr ot ocolo,  por  cuanto convocó, y en un solo acto, a las  más  
altas  per s onalidades  de Europa par a que le pr es tar en el apoyo ins titucional 
necesar io, s in antes  haber  r ecibido a sus  embaj ador es  acreditados , más  que 
nada por  s i alguno no quer ía unir se a la fies ta. Y ,  finalmente, cabr eado,  
has ta el punto de haber  colis ionado con la s in par  Esper anza Aguir r e, la par  
tener  de S abina, el amigo de su hij o, r especto a Jiménez Losantos ;  as í  
como   con la Jerar quía de la I gles ia Catól ica española a la que le 
r ecomienda " más  acción y menos  oración" .  
  
Exper to desde hace mucho tiempo, puede que desde s iempre, en el difícil 
ar te de la ceñida,  S u Maj es tad ha demos tr ado que él solo s e puede 
defender  y, por  ende, que él solo es  capaz de defender  la I ns titución, la 
Corona, que  mayor itar iamente es  aceptada por  los  es pañoles  de toda edad, 
sexo y condición social, al menos  en su per sona, hoy por  hoy clave en la 
fundamentación del Es tado y de la Nación española.  
  
Por  lo que desde es ta página le pido defienda con el mis mo ar dor  la unidad 
de Es paña. Puede que la única función r ealmente impor tante de la Corona. 
Y por  la que fue escogido por  el Caudil lo, Francisco Fr anco, " sucesor  a título 
de Rey"   
     
¡Viva E s paña!  
. . .  y por , y sólo por  España, 
¡Viva el R ey!  


